CUANDO MONTAR EN BICI RENUEVA EL ESPÍRITU: OTOÑO
Por Pepe Contreras
Lunes por la mañana, 29 de noviembre, otoño. No voy a trabajar, he pedido el día libre y me voy con los colegas a montar en bici. Me levanto más temprano que de costumbre, le pongo el despertador a la parienta a la hora habitual, me deslizo sigiloso por la casa arrastrando mi impedimenta y huyo en la noche. Hace fresco pero no frío y las estrellas cuajan preñan el cielo. Nos reunimos junto al puente cuando las calles aún dormitan, ubicamos las cargas y quedamos en parar en Los Pinos para restaurar el cuerpo. Tostadas y café, animada charla, proyectos, chascarrillos, batallitas, Quique, Carlos, Cristóbal, Humberto, Javier y yo.
Alborea por el camino, alguna nube suelta se divisa en la sierra, alba niebla dibuja los valles. Jabugo se está desperezando a nuestra llegada mientras retocamos nuestro disfraz y disponemos las máquinas con manos frías y torpes. Ya estaría encerrado en la oficina y sin embargo me hallo a punto de comenzar una aventura, seguir un trazado ignoto, navegar a lomos de mi bici, recorrer caminos ancestrales que ni el lugareño recuerda, superar obstáculos, poner el cuerpo al límite y aun superarme, subir, bajar, juguetear entre pedruscos, flotar en el manto de oro que el castañar pone de alfombra, vadear arroyos y ríos. Y sin prisa, de buen talante, sin más competencia que la que uno mismo se imponga.
Abandonamos Jabugo por el camino al Repilado, la vieja estación venida a población. El tramo es en bajada, tras el desahogo de algunos cuerpos que lo necesitan lo afrontamos con alegría. Se va abriendo una espectacular vista a nuestra izquierda del Monte San Cristóbal y Cortegana con su descollante castillo medieval dominando estos predios. El camino se hace senda y la senda, trocha y aún se cierra más cuando la zarza va conquistando terreno, luego se abre para entrar en la dehesa y dejarnos en la carretera, muy cerca de nuestro destino.
El Repilado. Tomaremos la pista que sigue al Río Caliente y el ferrocarril, hermanados, hacia el norte en busca del Cortijo de la Cadena. Nos importuna un campesino, en su labor, indicándonos que el camino acaba en el cortijo y es particular. Seguimos sabedores de su continuidad aunque al llegar a la cortijada vemos que está cortado por múltiples porteras. Tras el trance y por bella dehesa recuperamos la Vereda de La Nava, señalizada, que sube hasta La Capellanía. Hay parada para reparar pinchazo y restaurar cuerpos y veloz bajada hasta La Nava.
Abandonamos la población por carretera, junto a la ribera del Múrtigas, hasta enlazar con la pista del Murtiguillas. Hay kilómetros por delante, buena pista, terreno abierto, cuerpos calientes, enfado general. Pasamos el cortijo de Murtiguillas y nos detiene una portera donde reagrupamos, foto, algo de comer, nos espera la prevista subida que nadie conoce, pero la sierra esta ahí, a la vista, y para llegar a Valdelarco hay que pasarla. Exigente  y larga subida a la Sierra de los Parrales, tras ella se esconde la Ermita del Divino Salvador, origen del hermosísimo Barranco de la Canaleja, y la bajada por el viejo sendero, empedrado otrora y, aun limpio, duro hoy.
¡Que espectáculo Valdelarco!, colgado en la falda de su monte, blanco, limpio, fresco, singular. Me hago con los mandos y guío al grupo por sus calles, su plaza, su vega y luego bajo sus casas para tomar el camino a Navahermosa. Afrontamos uno de esos senderos idílicos de nuestra Sierra, el Barranco de Navahermosa y lo haremos hasta su origen en la fuente del Arroyo o del Talenque. Ello nos exigirá destreza, fuerza y pundonor, pero nos colmará de sensaciones. La dehesa toma porte secular y se mezcla con el castaño, aparece el roble para prestar tonos y la alfombra dorada verdea de helechos, hierba y musgo fresco y brillante. Como otras veces, el camino, principal y empedrado, se hace carretero, sendero, trocha y desaparece para exigirnos el remonte por el mismo curso, corriente arriba.
La ruta nos está llenando el ánimo. Ya nos tiene cansados en lo físico pero aún anhelantes de nuevas sensaciones. Por un momento pensamos en el recorte por la hora y los kilómetros, breve momento, de eso nada. La previsión decía que retrocediéramos por la carretera en dirección a Valdelarco para tomar un sendero que nos llevaría a Galaroza desde el norte. Yo lo conocía en forma de trocha, pero superaron la entrada sin que pudiera detenerlos, a cola iba. Hubo un momento de incertidumbre que nuestros navegadores (GPS) y sus propietarios acertaron a resolver cruzando el arroyo del águila y ya solo disfrutar serpenteando por las cumbres de la dehesa hasta llegar a Galaroza en rápida bajada.
Recorremos sus calles empedradas hasta la famosa fuente de los doce caños, émula de la de Fuenteheridos y me vuelvo a hacer con los mandos. Conozco otra senda apta para inundar los sentidos y aunque existe la opción de remontar directos hasta Jabugo no vamos a perdonarnos. Es trocha seguida desde el principio, con cuestecitas atravesadas de laja, tramos empedrados, vadeo del Múrtigas (que evitamos por un puentecito a pie). Luego serpentea de seguido a la vera del arroyo Jabuguillo, ora más altos, ora pegaditos, cantándonos con su arrullo continuo solo interrumpido por el crepitar del manto que el castaño extiende ante nosotros y las voces de asombro. Ya concluyendo el sendero, nos cubre de verde exuberante como para despedirnos. Solo queda continuar el camino para cruzar el Jabuguillo y volvernos por su otro margen hasta Jabugo.
Cuerpos cansados, sentidos ahítos. Recogemos y nos recomponemos un poco, lo justo para no escandalizar a la parroquia, y nos buscamos donde reponer fuerzas. Otro momento delicioso, nunca sabe mejor una cerveza. Y eso, sigue siendo otra historia…
[image: image1.jpg]


